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ESTADOS UNIDOS CONTRA PORFIRIO DIAZ
Por FRANCISCO CUEVAS CANCINO

H
AOE AL G U N O S AÑOS publicé t'?1 aprovechado me ior nuestras cartas, de eon-

Fondo de Cultura la traducción del tal' con hombres avezados en lídes diplomá-
libro de Bemis La política Iatineame- ticas ? Porque Vallarta. con todas sus amt-
ricana de 1M Estados Unidos. Trá: .. a.' nentislmas cualidades. al frente de la Cancio

se de una obra. que adolece de serios detec- Ilería se muestra corno un gran ímprovísado,
tos" .siendo el principal una completaríetor- y los errores que al principio cometió no po-
fación de la casualidad de la política exte- co fortalecieron la mano de los norteamerí-
rial' estadounidense, así como' el de una .ne- canos y complicaron innecesariamente el pro'
gaci?!! sistemática de todo lo que no sea la blerna. En lugar de radicar las negociacio-
glorlñcacíón de su patria. Conscientes los nes en México, por ejemplo, donde contaba
editores de tamaños defectos. advirtieron al con todas las ventajas, se empeña en enviar
lector que la publicación se hada con la ¡>,s- a Mata a Washington, en eondieiones harto
peranza de que se iniciara un diálogo entre desfavorables. Y el pago inoportuno del prí-
lemis y a utores latinoamericanos. mer abono de la deuda externa, hecho sin su-

Parécenos que una de las caractcrtstteas ficientes garantías (máxime cuando Cosio
principales de esté último libro de don DII' nos muestra que el Departamento de Esta"
niel Cosía, Villegas estriba, precisamente f'TI do ya había decidiría reconocer al nuevo go'
pue constituye una vigorosa e impor-tante bierne. si ello fuere necesario nara recibir
contestación a ese diálogo hasta ahora u'ni" dicho pago) nos confirma en la anterior cní-
lateral, que .el Fondo inició con la publica- nión;
C;Ol1 antedicha Las relaciones diplomáticas No' sólo describe Cosía Villegas el periodo
"!ltre nuestra patria y el país norteño han 'éon claridad y fuerza, sino que su trazo de
SIrlO tratadas por varías autores norteams- J ies fí 1

. '

ricanas, entre otros los que nudíeran llamar-
os personajes e a epoca es preciso y ñr-

l' me" La figura de Vallarta como ministro de
se clásicos, Callahan y Rippy; pero por par' Relaciones, o la de Zamacona como enviado
t� nuestra . .los eruditos guardaban un silen- a Washington, nos parecen partícularments
cio apenas roto por obras ocasionales, Jas bien logradas. Adonde tendremos que dite"
q,u� por-su çarácter y método, mal podía de- rír un poco con el autor es en su evaluación
eirse se squlperaban li. aquéllas. del entonces enviado norteamerioano, John
No se cuenta la de Cosio entre lai de e�ta W Ft'

clase. La excelencia. del método, Ia aoucíe-
. os er.

"'idad de la ínvestígacíön, lo delicado de Jal
Para don Daníel, era l"osttW un individuo

juicios emltídos, la seguridad y 'conocímíen- altamente capaz, pero a fuer de típico repre-

tos del periodo la distínguen desde luego co'
sentante de su pals, varón atrincherado en

me una ohra que -ojalá- cree escuela en-
sus opiniones, íntransigente en SUi! puntos

trs nuestros historiadores diplomáticos.
da vista y agresivo en sus gestiones. Tal

1m periodo descrito es de lmportancia; t'rA- parecerla que se 'trata de- un hombre =-oomc

tase nada menos que de aquellos afias quoi'
tantos nortemerícanos- que hemos todos co'

transcurren desde el. triunfo de la revolución
nacido de cualidades característícas, y de

tuxtepecana (¿cabria .aqui, en defensa cip símnatía igualmente definida, aunque en sen-

normas académicas quizá caducas, protestar
tido diametralmente opuesto, Para lograr ta-

t 1 bl "t ""')
mafia retrato, Cosía Villegas apela a toda su

c�m _�a e vaca, o uxt�pecador· .. hasta que multífacética v" abundantísima documenta-".
fínalíza el primer período del zeneral Díaz.
La época misma las graves dificultades in- ción, y cree llegar a una verdad más íntegra.
ternas que sufrían entrambos países. hide- que la que escapó, çon toda su perspíeacía,

·

ron de estos años almácigos de problemas,
a don Genaro Estrada.

problemas que con frecuencia. parecieron a. Y sin embargo, " im juicio de un hombre

punto de degenerar en crisis bélicas.
' tan ducho en diplDmacià como don Genara,

Transcurridas las guerras contra los fran- hace desde luego dudar de la bondad de una

ceses invasores, hajo los gobiernos de ,lu�"
- contraria opinión. y existe, además, toda una,

rez y Lerc!o, .el país en vano procuró supe-
serie de Incidentes y detalles que confirman

l:';¡r esa dIfICIl etapa de descontento y de el hecho fundamental de la,� excelentes re- ,

pugn.as íntestinas que impidieran, en su in- Iaciones personales que tuvo Foster can las

termltencia, nuestro desarrollo. Per su par- prohombres de la época =-cuya mexícanídad

te: los Estados Unídos eran presa efe dificul- está fuera de duda- y ya en tiempos cuan-

tades e�usa�as por.Ja reorganízación, den- do no había por qué tratarlo con especial
tro de directivas favorables a la economía ín- consideración. Entre los amigos de Foster.

dustri�l norteña y a .la tutela de un part-do incluso terminada su misión en México, se

rep�bllcano victorioso a li n q u e dividido !"n
contaron multitud de personajes, empezando

faCCIones que se combatían y mutuamente por los Presidentes Lerdo y Díaz; a esto ha-

aniouilaban, SI la:;: dificultades mexicanas no
brla que añadir el hecho de que actuó como

· �ralJ �us�eptiblesk�r-)1r:o:hlel11a,s-.p_a..-�.�=c9!!sejero de nu�".t-ra )pg¡¡,ei.ón �"l 'VVashingt.ell
:r-a. as Estàno.s tJ"nidos., no sucedía 10 propio rnU'êTlOs años, con plena satisfacción de nues·

aHe�de eL Bravo. Poderosos grupos maneja -
tro gobierno.

.

.

ron l?eas,imperialistas como p'aliativo de SUl!
Con gran respeto hacia don DanIel, no po-

,propIas ,e. internas vicisitudes, y el aliciente demos menos que disentir del juicio que so'

'de adqUIrIr nuevas'tierras -a un pueblo Que
bre Foster emite, De�pur'!s de examinar c('n

se volcaba sobre el 'despoblado oeste- se (Je- cuidado las j\'[emorias rIe pste, el prólogo que

j6 oír una vez más, a guisa de bandería de don Genara hizo a la traducción española, y

'po�ítícos d�sprestigiados, él. pretexto de una
el libro de Cosío Villegas, 110S vemos en el

umdad naCIonal que más debiera buscarst:! I'n caso de diferir.

�It' supresi�n de la grave. corrupción que ha." Con todo y los errorps qUf> Foster cometió,

i? el PreSIdente Grant se posesionó del go- y.que en, gra)1 parte s� explican por la pre-
'Olemo fed�ral norteamericano, S10n de !Os 2contèclmlentos, call todo y la
"'El perfodo que magistralmente t1'8 ta Co· (posición antipática y agresiva que tuvo que

!fo Villegas se enç-ierra dentr'Û de estos gran' adoptar la mayor parte .de las veces. insistí-
dès marcos. p¡;)f(lue la revuelta tuxtepeC'a- mas en l'rel' que el hombre trató a MéxJco y .

na, con su rompimiento del orden constitu· a" su gO�lerno,con una ,?ana imparcialidad que
eionaJ"permit!Ó a loS Estados Unidos susci- !lO llego a VICIaI' su mtegl'ldad moraL Ca"

tar'una cuestión diplomática compleja; la. del ma diplomático del gobierno de Hayes hubo,
l"�conocimiento del nuevo gobierno mexica- por. fuerza, (le mostrarse, pastil; pero nunca

no, misma q1Je arremás se �nredó por la l'pal deJO que. esa representacJOn alterara su jus'
escisión que exisUa entre los dos países, mo- to COnOCJmlento de las fall.a,q de .su gobierno,
tivada por incidentes fronterizos, por la bpo- que en la medida de �us fuerzas· tratara Ile

!ici�m d� sus inte.rese�s económicos y por las superarla, ni que dejara de dar su justo va"

ll,:,bItraflas 0OntnbuclOnes que nuestro in- 10r a la posición del gobierno de Díaz. Una

tranquila estado político imponía a ciudada- frase hay en sus memorias Que describe al

nos norteamericanos, hombr,e, y que sintetiza el porqué de nues·

Las varias perlpecias que estas cuestlol'ps tro .]11IC10: '"Este lapso (dice, refiriéndose ai

motivaron en el campo diplomático las re-
que transcurrió desde ,el triunfo de la re-

lata. Cosio jugosa y brillantemente. Todas vuelta. de Tuxtepec hasta. el reconocimiel'to
las negoCiaciones que procuraron conseO'11ir que al fin otorgaron los Estados Unidos al

el. reconocimiento del gohierno del genera.l nuevo gobierno) había sido de intensa ansie"

Diaz por parte del de Hayes, pueden seguir' daß para la administración de Díaz y para

f!e c�mo ba.jo un microscopio, y en ocasiones,
ml de gran embarazo personal, pues mi de-

graCIas al brillo del relato -cual ocurre en
h<"r era so.stener lealmente a mi gobierno y

la "esgrima de fl)ndo" entre Vallarta y Fas' yo no podIa dar a entender a ]05 mexicanos

ter- ellector t.iene la impresión de asistir al que la política respecto a reconocimiento era

propio evento histórico.
contraria a, mi recomendación y consejo",

.Y esta materia del reconocimiento no E'S
Nos atrevenamos a afIrmar que los contem-

'1 'ó
poráneos de Foster así 10 entendieron, a pe-

una �nmp to cuest! n académica, El íncid¡'n- sarde todo, y de allí la privilegiada situa·
t, con Diaz es uno de los primeros ejemplar;; ClOn que entre ellos guarrló.
de esa falaz política norteamericana de 1><'1'-

virse del reconocimiento romo de un a.rma
Hemos dejado para el final los dos valores

diplomática, Y, todos loi'! defectos que pue- m�s. obvios en la obra rle Cosía Villegas,
dan apreciarse, una y otra vez. siempre,que qUlZa preclsamellte por la tan evidente ma-

se h:l. aplkaCio tan errónea política, aparecen
')é'd CDI11O- r",;altan. E� €Oi uno la de!':trucc1Q1;l

diáfanos en el relato de Cosía Villegas. Lee-
de ¡>sa opinión infundada y regional -por"

mos eómo la reacción inicial de otorgar un que los autores norteamericanos no la com-

reconocimiento incondicional se pospuso an- parten- de que el General Díaz subió al

te el, dese? de obtener alguna ilegítima ga- poder con el apoyo yanqui, La obra de Casio

llancla; como esto no motivó sino un, gran demuestra, sin dejar lugar a duda, que esto

malentendido entre los dos paí�es. dificultó n3 fué así. aunque a fUE'r de exige11tes he-

de, hecho todas las negociaciones v terminó mos de inaicar que de los documentos' por
finàl y lamentablemente, en el 'fracaso, LD� él citados, en ningún momenio se observa

E�tado5\ Unirlos hubieron de reconocer los hp- quP hayan sido contrarios a su triunfo; los

cho)'!: entablilr l'f'lilciolle,� con E'l g(}hierno de nllturalf's de:"pos de si\('ar ventaja de una

Dio:!:; milS por seguir tan errónpo ramina lo "ituación ac('idental, no rflJ11prueb3.n su si.m-

hicieron a. dE'stiempn �', ;¡demáo:. sin habpr �¡¡J- p�ti",. por Lerdo,
"ado ,l'!inguna dp Jai' rljficu it¡tdl'S: cuya previa F:l segundo valor ('o!1si,,¡ p' "11 que pI 111-"0
Boluelon deseaban, Por 10 demás --y aqlli pI él" Co";n nos reruerda cu:'ln (,(>1"cana. a.ún tS"

lihro d� Cosío aporta pXCf'I",ntr"S cl;¡tos- PtiP- tá la época en quI"! in\'éldir � México \ C0r-

de observarse cóm3 de hecho el minlstm t'1rle otro sector de su territorio. era Ccons"!-
Foster reconoció al gobierno de Diaz ca,;;l der;;do como una manera lógica v factible de

qes�e un prinCipia V el mantenimiento de la reso)yer problemas internos €n la dura pt.g'

ficCÎ'ón Sólo sirvió para el'i'venenar la atmós" na politica intèrna norteamericana, Com-a LTn
· fera de nuestras relaciones con los Estados distinguido amigo nos dijera, encierra ','U1'!a

'Un'idos. l{'cción 9�e deben meditar aqyell03 de nues�

El 'episodio también encierra. 'Ímportant--es tras polltJcos en agraz que, a veces favore-

lecciones para los mexícanos: no ya por ']0
cen una actitud norteamerIcana ajena a toda

que nos enseña de nuestra historia, sino por
realida.d geogratíca e histórica,

10 gu,e nos muestra de défectos internos, To· Va.ya nuestra. enhorabuena a don Daniel
{lS aquellas negociaciones encaminadas al por este nuevo libro' que añade otro la�rel
reconocimiento, por ejemplo, ¿·no hubieran -no e] menor ni el menos perdurable- a su
,.sida .de �olurió1'l má" ffuoi.i. no �'" hnhipr"n ¡",re,,, " hri11""t" (>"",,,pr,, 1


